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SU mayor fervor y siticcridéd. Y a V.
S. h por h gloría de ser parales vicios

el aias Irreconciliable contrario
, y para

ks virtudes su mas recomendable pro-

tedor. Esto agradece su Iglesia: esto c)C-

clta su celebridad y regosijo : porque ya

en posesión de todo el objeto de su espe-

ranza , no duda de la verdad de todo

guanto He dicho.
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REL AC
LASEXEQUIAS.

N. SS. P. CLEMENTE
XlV.

CELEBRO LA PROVíNCÍA DE LOS SS
Doce Apastóles át ía Orden de S. Fraftei^cd
en la Iglesia de su Convento grande deje.

sus de lá Ciudad de li/hg,

ESCRÍBELA

Teolago de la Red Universidad de S. ^37005
Leaor de Ncn. y Regente Mayor de Estudio^

en el rcfcrído Convefico dg Liffta

Ar V
^"^^ÍCALA, Y OFRÉCELA

.5' ^"^"^ ^- J'^sepri Miguel de Ckífvai^f « v,

EjiceknlísiiHcys Señores C«4s del pJíl^, *

a k t»pr cuta de ías UnQ% tJuéífauos, Af.o de i77<j-.

2Ú-

W'W-'

"W'.

<r



I
.H

^ tt 't' ^



AL EXC^^^ S^- DON FERMÍN
Francisco DE Cárbajal y Var-,

GAS, Caballero Profeso del Orden'

de Santiago , Conde de Castillejo ,

Señor de la \''illa del Puerto de San-

ta Cruz de la bierra , del Lugar de

Balfondo , de orros Señoríos
, y Pa-

tronatos en España, Patrón de h
^
Santa Provincia de los Doce Apos-

tóles, de N.P.S Francisco en el

Perú , Bí igadier de la Gaba Hería de

los Reales Excreitos, Grande de Es-

paña, Gcrreo mayor délas Indias,

Islas, y Tierra firme del Mar Occea-

nb descubiertas, y por descubrir &c.

m

EXC^io- S^'

^ando consagro a V. E. esta Ohra¡
no necesito "valerme de e'Xprecio'^

Ties lisongerñs j?ara cajotar su agrado^

N¿



rffete

í
lA^ el genio de V. É. naturalmente

franco , y accesibU A quantos lo implá'^

f^n , ni el Don t^iie le dirija tan propio

de sus yiras por tocios sus respe¿ios , ni

ia tierna edad del que lo ofrece sufren

ese bastardo Icngttage ^ t^ae inventó ei

%nteres en la Ofciña del ahatimiento.

Por eso con la sinceridad^ que es el

yírte de mt explicación^ dedico aV. E^

€ste Ltúro ^ no como ohsjequio en qne ttér

^)0 parte la contingencia , si como tribu'^

tú en qne solo ha tnfuido la Justiciad

Ofrenda alfn tan inseparable de su Pa^

írocinio
^
que solo con una refexioft

haré demostrable mi Pensamiento. Ma
es mi Ánimo referir aquí la estrecha

unión
, y antigua amistad

,
que ha con-

servado nuestra Casa con la Religión

de San Francisco , ni aquel deshacirnien-

to afeííuoso con que los Poseedores de

ella la han acreditado su amor ^y respeto.

Lo cierto es, que esta devota inclina-

ción , Sí fm temperamento en el prime*

ro^ se ha hech^ naturalcz^a yá en lo^

Des-



Descendientes \ Herencia {sin duda) la

mas apreciahle , pues "vattcina una perr

manentefelicidad con tal Protección. Asi

h> tomfrehendo ^ y quando recomz^co

gravada esa ternura en el corazjon dk

W. E. mehast^ con este corto recuerda

fue hago a su Memvria.

En la ocasión pues, de hallarse es^

ta Santa Provincia de los doce Após^

toles justamente consternada con elfa-
llecimiento 4e N. SS. P. Clemente XÍVl
porque si la obediencia

, y subordinación

que tiene a la Silla ^/apostólica la ins^

piraban vivos sentimientos en la pérdi-

da delijue tan dignamente la ohtenia^ios

estrechos vinculos de Hermano sujo la

hadan recordar con amargura el supre^

mo honor de que le era deudora \ eir la

0casion digo ^ en que resolvió celebrar

Exequias por el descanzj) de su Animd^
fio solo para desahogo de tan estrechos

deberías
, si también para dar pronta

cumplimiento a las Reales Ordenes
, que

miestro Augusto Soberano se dignó expe-

mm
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mrece S0 inconstancia.

tntoncf^ fuf^ manda penetrado de mis
'Mi^acionts^ con^vidéÁ l^ I^Mcka de m-
^^ Capital para (jti$ CQn^ tad respetahU

"Goncurs^ se autorix,ase aquella íuüuosa,

^PmeM^chn. En esto ne hice mas ¿jut

seguir lo praéíieaáo por ^\Bi ;€fkafjJ9

4a festiva P<ímpa^; que dispuso la mis-

ma Vfomncia en Acción de gracias púr

4a Exaltación deS.B;^^rmq Pon^

^0fícÍQ^ X(? í'/^'/ift^V/, i^)5^ en ambas ocoit

'Otones I0 dcreditamos nuestro amor vePr

dadero y con igual interés en los sucesos

-érospfrps ,
que ocasiona la Fortuna^ %^-

uno en los adversos, y desgraciados^ qut

^:>v:^^';•^t'>:^

J^a solemnidad de Us Exequias coi^

r^espondíé Á tm uohles motivos. Parece^^

que U pen^ ^la pompa y y l^eloquenr-

fia sf unieron e^ aquel dia para que la

'demostréícionfuese cahaL ^odofu^ ^^¿^

mfico quanto s^ admiró ^^i aquel fun^
^re aparatQ \ Pero quando esta humiHt

Religión na ba logrado iguales desem^

peños



peños ? j^un^ué'X /?>>• 1/4 ? púhrez>4 de |»

E'vangélico Instituto esté sujeta a la

mendicidad^ elld sin ^mihargo ]^ todo lo

fosee ,
por^e se: lo franquea la piedad

d^ los Fieles.' Este aquel Patrimonio

inconsumible y qm la ha destinado la/

^ivina Vro'üidencia ^ ert premio de la

d^snudez,> ^po^stólka , del . heróyco des^

prendimiento de stp Inclyto Fundador,

patrimonio sin duda el mas recomen-'

\dable
^
pues parece

^
que se ha hecho es:^

tahilidad de la\ promesa : la fkilairosíít

fontmuacton del benepcto.

Con el deseo de perpetuar su me^

moría resolmó mi Padre el que se des^

Tcrihies0» Para su acierto eligió al ert(^

dito Ingenio que la hjt formado ^ digno

de los aplausos que desfruta: Su misma
Obra le sernjirá de elogh'-y y yo no la

celebro
,
porque mi razian no acierta a

discernir- 5H bondad. Presentóla a F^^E.

con la Oración Fúnebre pronunciada por

ifm de los mejores Oradores^ que hoy

se conocen. Esta es la Ofrenda^ ^ste d
§ Don^

I
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^úh\ e[(íe diñjh'a V. E:y li cohsdgrí^

Si su argumento cede en gloria de la Rs-

fígion Seráfica] Si fue mi Padre el que

ío promovió^
^

y.^ si yá cjUanúo ló publico

cumplo sus deseos y como podía 'variarse

de Mecenase Los motivos no pueden ser

hias justos^ ni mas naturales para que

P\ É. la patrocine \^'ffíeselos he descíp-

MertOy acabaré esta Carta
,
porque j4

freméla la debilidad de mi pulz,o, Cier-^

rola en fin rnuj gpzjoso de haber dado k

^sa Relipoh Santa en :el^prim^er lustro de

mi edad un auténtico testimonio de nú

ternura^ y benevolencia^

Dios guarde ^j prospere la impof^

fante vida de V. E. muchos años como

necesita j y desea.

míás reverente, y amante Nieto.
^y^\ ^.\:

,
- •í'ívxímí. V.-

Don Jbseph Miguel de Carvajal y Var-

gas Manrique de Lara.
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A inmemorial
, y tt^

versalisima costumbre^

que hay en el Mundo,,
de honrar a los Hom^
bres

,
que sobresalen ca

^ qualquiera clase, muestra

bien
,
que este es un sentimiento de h

fnisnia Naturaleza, que no es posible its*

sistir con facilidad
, y mucho menos coa

justicia. Los Espíritus
, que se dexan yer

sobresalientes en alguna linea, así como
CTíceden en su valor al común de lea

liombrcs , tambicn se constituyen en
ícicrta especie de elevación sobre lo$

demás, desde donde cobran los t!Íbutc«

de estimación
, y alabanz?^ que estos lar

ofrecen, £n su íillecimicnto , son esto*

Al faome-
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fiomenages mas fervorosos , y mas univer-

sales; ó bien, porque el vacío, que de-

xan los grandes Genios al retirarse de

nosotros, nos hace conocer todo el ta-

maño de su grandeza 5 ó ya, porque la

cmbidia , companera inseparable del mé-

rito , no persigue mas, que hasta el se-

pulcro j ó tal vez
,
porque se esperaba^

^uc el punto decisivo de la muerte sellase

de uña vez el curso de una vida glorio-

sa, para que así fuesen mas seguros, y
consistentes los elogios. Por esto se ex-

fpcrimenta siempre
,
que en la Catástrofe de

los Hombres insignes corren á un paso lais

lágrimas , y las aclamaciones , compitién-

dose en cierto modo las demostraciones

tristes, que causa el dolor de su pérdi^

da ; con los clamorosos aplausos
,
que se

consagran á su memoria.

i
Mas qual deberá ser este doble tri-

buto
,
que explica los mas nobles afeótos

del corazón , en el caso de ofrecerse á la

de un Príncipe
, y Pastor universal de la

Iglesia
,
que supo serlo en toda la cxtcn**

^ ^> 6Íoa



sion de sus obligaciones ? \ Qué lágrimas,

por abundantes que sean
,
podrán pare*

cer excesivas , y qué aclamaciones no sñ

juzgarán cortas
,
quando no es ya el graá-

de asunto ,
que las causa, un hombre co?'

mo quiera , sino el Soberano Ungido del

Señor, que perece í Esta es la ocasión

¿

m que, para no prorrumpir en los mo,^

dos de obrar mas expresivos ,
que con*

duzcan á inmortalizar la fama del Hé-

roe, que se llora, es menester, que sp

desnaturalizen los hombres, y que ahor

guen igualmente los sentimientos de la

humanidad, y de la Religión. Ambas cons-

piran de un acuerdo á excitar en los áni-

mos los estímulos mas poderosos, qu?

mueven á engrandecer lo que se llora, f
á hacer las debidas reflexiones sobre It

pérdida
,
que se padece. Son estas tan ob-

íVias, que se presentan por sí mismas ^¡1

menos advertido $ no habiendo alguno,

;en cuyo discurso no quepa bien la con-

sideración de lo que se pierde en la mueé-

te de undÍMo Succesor de San Pedro.

i. Pero



Pero aqtA«, dónde cltfspíritti, pe-
netrado de la vehemencia de su dolor,
tío acierta á formar expresiones, que si<y-

«ifiquen la copia de nobles ¡deas
, que Id

embargan. Si qualquiera Hombre extraor-

dinario
,
que se hi2o admirar por su pro-

bidad , ó su dodrina , es ran acrecdof

á que se le honre cotí los inciensos de
iá alabanza

, { con quanta copia deberán
quemarse estos en honor de aquel, qu«
j)oseyó en el mas alto grado las letras, f
virtudes

, y uso de ellas á beneficio c¿»
mun de los Fieles? Pocas dadivas hace
Dios al Mundo tan benéficas

, y miseri-

cordiosas , como proveer á su Iglesia de
«na Cabeza digna

, y proporcionada á la

Santidad de su Cuerpo. Vuélvanse los ojos

á esos feos borrones de la Historia Ecle-

siastica, cuyo nombre es forzoso dar a
lio pocos funestos Pontificados

,
que na

pieden leerse sin escándalo de ia Reli-

gión
, y se hará sentir, con la mas da*

ra
, y dolorosa evidencia , esta verdad*

i Que »tu»don tm lamentable en estas fa-

cales



tales circunstancias la déla San» Igíésía

f

; Qué desordenes ! ¡ Qué escándalos ! : Qué
prevaricación tan arraigada hasta en los

mismos Ministros de los Altares! Se ha
iristo estenderse por todo la maldad, co*

itio un fermento de corrupción , sin que
haya habido estado , condición , ó clase^

que pueda salvarse de los insultos delcon-^

cagio. Gracias á Dios, que hemos nací -^

áo en dias mas serenos , en que solo su-

bcñ al Pontificado Varones distinguidos

por su eterna predilección , sobre quienes

llueve copiosamente el rocío de lo alto
, y

á quienes sostiene sensibiemente sobre el

-Trono su Diestra omnipotente. No parc^

ce , sirio que el Hombre Dios ha toma-
do con nuevo esmero el cuidado de su

casta Esposa, según la enriquece de los

Hombres mas insignemente privilegiados,

previniéndolos desde sus primeros pasos

con celestiales bendiciones, y elevándolos

por su misma Mano , hasta colocarlos en

d lugar de sus Vicarios.

Ta ¿é vé
,
que esta espccialísíma con^

3i duc-

^g^g^jg^



eotí que hoy mas que minea vc>

3a Dios en el cuydado de la Iglesia, c$

^ara nosotros un asunto del mayor con»-

suelo 5 pero ay i que otro tanto es lo que

*os causa de aflicción en la pérdida
,
que

acabamos de hacer de Nuestro Santisimo

Padre Clemente XíV de grata memoria,

•que en santa Paz descanse. Las lágrimas,

y demás señales de aflicción del Pueblo

vChristiano están haciendo el elogio de

Kiste gran Pontífice, de un particular mo-

¿do, que nunca podrán igualar los Panc^

gyricos. Ya ven todos ocupada la Silla de

San Pedro del mas digno Succesor, que

pudo destinarle la Providencia , y no obs-

tante, es llorado inconsolablemente nuestro

Difunto Papa : pudiendo asegurarse á vista

de la conmoción universal, que hemos to-

cado, y de la que, á falta del sentido , nos

chacen constar buenos informes, que no hay

;tin corazón Católico
,
que no ofre7xa á su

«muerte los mas tiernos sentimientos del

dolor, y á su memoria los aféelos ma«

pro-fundosde la veneración, y del respeto.

Pe*h «*



Tero ñ^W.éigmñ^Íc "San trmamtÉi

^uc tanto se ha señalado siempre en k
Iglesia de Dios por su devoción ala SiUi

^Apostólica, que le viene á ser este afee--

tuoso rendimiento como un cáraóter, que

la distingue, ha debido en la ocasión err^

cediérse asi misma en las demostraciones

publicas de su dolor : pues no solo llora

en la Sagrada Persona del Señor Clemeíí*

7^ XIV. la falta de un Supremo Pastor

jde la Iglesia? sino también de un Hijo

suyo, que crió en su seno, alimentó

á

mis pechos, vio crecer en sus Claustros,

distinguió con sus honras , aplaudió en sus

progresos , adoró en el Solio , y ya se re-

tira para siempre de sus ojos, dexandofei

Btii otro recurso en su eterna ausencia;,

^üe el de una humilde sumisión á los De-
cretos del Todo Poderoso. Y á la verdad,

que este adío de resignación es cl Sacri*

ücio mas oportuno
,
que puede , en me*

dio de su amargura , ofrecer al Señor, ci2¿-

mo en correspondencia de la exaltación

4^ mismo Sciberaaa Difunto ,
que ip

. t puc*

i:
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puede ella ver, S!m> como una cxátea-

don propia
,
que la llena de esplendor, y-

de gloria.

Otras muchas veces la ha colmado

é\ Cielo de la misma gloria , y por el mis-

mo medio : de manera
,
que parece te^

ner Dios sus complacencias en esta Reli-

gión , fundada sobre los cimientos de la

Humildad ,
proveyéndola freqíientementc

de Hombres eminentísimos en Santidad,

y Sabiduría, que han llegado á hacerse

acreedores del Pontificado, y han sabido

sostener su Dignidad del modo mas plau-

sible. De esta especie han sido los Sobe-'

ranos Pontífices
,
que la Religión Francis^

cana tiene el honor de contar en sus Fas-

tos. Hilase gloriaría siempre
, y se tubiera

justamente por muy engrandecida , si so-

lo pudiese decir, que su humilde Sayal ha

¿do elevado al mas alto punto de gran-

deza , c iluminado con los resplandores de

Ig Tyaras pero su gloria aun es mayor,

y su distinción en este punto sube , si asi

puede decirse, sobre el ápice de la subli-



d3id& á la Iglesia uno? Papas ta^^^

ádos , que brillan con sobresaliente lüj

¿en la Historia;, y exaltaron su fni^ma de*

á^acioiJv honrándola eoq la hproyqdad df
jus ac9k)ri0, JSÍada^ e mas íacil^^- que J|i

idGmostracionde.-esia verdad 5 y su in¿^

dividuacion , no cayendo en ,cl extrem©

4c una.,ppoJixidadVfastidiosa yy^p^ fuera

del proposito, de i^sp Relación. ^ ryf

.- Nicolao |V!. (para no cnibarazarnos

«n Jas¿ incertidumbres de una disputa iiv

?tejrípestÍYa^ ív^ ,d ;friln?is:.

A

de la

^^igion Seráfica
,
que; dentro del mismo

siglo de su Fundaron
,
paso del gobier-

no general de. la Orden al de la Iglesi?.

Época íelicisima::^pues se^fixá en Hom¿^
-.bredc consumada Sabiduria, y no mencrs

consumada beneficencia á favor de los Sa-

bios : en un, f^qmbre , cuyp Poníificadp

ilie un texido constante de gloriosas acciorv

^nes 5 no habiendo teñido otras/que las quc¿

-p miraban á conciliar las Naciones
, y sus

• Príncipes , <?^ eonducian ^Jlp^ ad^laritamie£|t

tos

Él:

c



^ con mc^ar fruto: en un Hombre final*

^cnce, que , en el breve espacto de qua^

^m anos, emuló las virtudes de sus mas

iBuscrc^ Predecesores, y se adquirió una

Ifoma ,
que todavía resplandece en su pr¿-

^mct brilló
, y nunca podrán obscurecer

ÍD« siglos vdiidcrois^-^ "^^ ^^^

^ En los prindpios d# deéittio qutnf-

to , turbaba á la Iglesia uti Cisrña tenaz,

^escandaloso ,
que la puso en la consti-

tución roas dolórosa
, y én la ñecesidiá

Me hacer á Dios fervientes , y continuóos

^recursíos, para quela en-ibiase un Hombre

"ác su Diestra. Embiólo desde luego , sa-

'«fcandolo de los Claustros de San Frao

xisco, y fue el exemplarisimo Alcxandré

^V. cuyas virtudes hicieron tatita impré-

líion en el profundo juicio de los Padres

/^c aquel tiempo
,
que

,
juntos en un Con-

-tilio General , unánimemente lo jnzgaroB

^! mas aproposito pira llevar el regimcíi

^c la Iglesia en jiquclías circunstancias cr^í-

'tkas
, y peligrosas. No 5C puede a«adir

V.:.}
• -> una



lÉteion ^ cén q^cíoiía califieadoj^ra todi

la péstcriáaá íin G^htepto tart umforri^
,
|r

irentajoso. Porque que virtudes , t qul íS^

kntos no eran necesarios para calriiar aquíS*

fe revolución tempestuosísima, cin que jpah

*ecia naufragar la iglesia, restituiríc la Pa%

J toft ella su primera hermósula, cjüe fi-

tría enormemente ajada^
, j obscurecida í

^Quá zcb para reprimir la licencia de lái

Costumbres
,
que los abusos causados d^

Cisma hábian llevado al n>ayór descnfi%-

*0 5 y qué prudencia al mismo tiempé

^ara extirpar los males , sin que la acií-

tnoiiia de los corredtivos ocasionase é^

>fros mayores ? Todo \o poseyi^ en tp
^rado hcroyco el insigne Alexandro,]^

^prodigiosa conduela no foe nías, qfli

tirt ^ dfíempeño cabal de aquel Éénceptl^

-<q[u<s se habia fbrtnadó de la stípféína id#-

^cidad de su Persona. \Mi triséis sól^
ferraron kclaásuk de su Patmficadíí%

íjpera die^ mcsé^ ^ €n ^ui- €^é toücífeos ^
glc«

'I



^os'de!ai5i,f ncjiíc muy jüstamcritc le han

conciliado una fama
,
que será inmortal

íbo: iNo lo será menos Ja. del glorioso

^bto IV. Cíi cuya: exaltación no parece

jquc subió á la Santa Silla , sino un ani-

mado Exeraplar de los que dpben ocuj

parla 5 pues no será visto por lado alga^

no este dichoso Hijo de San Francisco, que

no ofrezca copiosa materia á la admira^

cíon
, y á la alabanza. Porque, ó se le

Considere por la parte de la Sabiduria^

la qual sola bastaria á hacerlo eterno en

la^ memoria de los hombres > ó se le mi-

ye por el lado de la Ciencia de Dios, cu-

ya cstension procuró ampliar por todos I05

espacios del Mundo s ó se contemplen

quálesqüiera otras virtudes
, y todas la^

raras qualidades, que hacen cumplido á

4in Sumo Sacerdote : su Espíritu fue el

temperamento de todas ellas, y el ^ bien

universal de la Iglesia su feliz exercicio.

rjglla, lo experimentó así por el estendido

tiempo de trece años
,
que hoy recuerda,

.j habr4. díLKCordar; en adelante, como

to':i
un



\m tiempo de su' buena: suerte i
f.

tú la J^
üz Roma podrá jamas considerar á Sixto^^

sino Gomo á un mejor Augusto, que Iw

fcnoyó , Y perfecciono con la magnifícate

cia de los Edificios, que todavia ostenta^

^^con placer ? ni las Ciencias
,
que rcsucita^^

ron por entonces en el Occidente ^ y qud

¿esmeros de su solicitud se congregaron;

como en un Cuerpo, en la famosa Biblio-

Qteca del Vaticano, podrán dexar de con*

fesar en las plumas de sus Profesores ,quc^

%i ráucha parte lograron hacer su resur-^

' ireccion baxo de los vitales auspicios det

Círan Sixto IV, •

>í El Quinto de este nombre : es taá

superior á los elogios, y al mismo tiem^

Kpo tan acreedor á todos los posibles
,
que

ni puede ser nombrado „ sino entre los

clamores de la alabanza , ni se encuentra

alguna, que iguale á su merecimiento. Sino

es ya que se diga
,
que el mismo nom-

bre de Sixto V. es superfeóto Panegyri-

co 5 porque- sola su expresión excita mas

^magnificas, y gloriosas ideas, que quanr-

^.. Di tas



m

it$$, ^em^>hmo$^ ^niáiados
,
pudiera dm

Ctíimr el Arce. Sin. este, lo aclaman áonai

lK>z las plumas, y las lenguas, y á vis»,

^el eonstante modo de hablar délos Es-i

critorcs, se puede asegurar
,
que clnom-^

bre de Sixto resuena plausible en todo el

^r^iversQw Pero su fama no esperó á sa

jpTuertej y en sus mismos dias tuvo que
suIHr , a pesar de su religiosísima modess^

ea , que el Senado
, y Pueblo de Roma

©oJo<;asc en el Capitolio su E^t^ua. Cietv

lamente^ que fuera neeesario, eontradecif

©I concepto eomun), para dudar, que aquel

fue un Espíritu
,
que colocó Dios en ór*

éi^ñ superioi? a la esfera regular de los

hombres 5 y á quien produxa , no tanto

para la imitación, quanto para la confuí

sion
, y el asorpbro- Lo será eternamen*

te de todos los que hubieren de levanrar

los ojos á admirar su grandeza
,
que , en

solos, cinco años de Pontificado, se des*

€ubre tocando el último punto de la ele?«^

nación?, como será cambieci cJ omamen^
to: de la I¿lcsia>,, d Jccb^dt? ck h J\jm^

ci».



eram

^ y aun^ ¡•i

Rontificcs
,
qee la Religión át San Fran4

úscoh^ tenido la fortuna ác dará k Igle^

sk
, y en quienes^ se goza, como en su*

ünayores, y mas dignos Hijos. Pero síIé

exaltación de estos sazonados frutos de m
fecundidad , le ha inspirado en los casos

(Krurrcntes tiernisimos sentimientos dtl ma*
yor júbilo , se le ha convertido en ]kni
to la Cítara de sus contentos, quandolat

írfuerte tos ha arrebatado de sus ojófe

los extremos de su dolor en estas ocai

¿ones han sido de una tierna Raquel
¿

^ue lamenta los malogrados brotes de s»
amor

, y no tiene otra satisfacción m m^
justo duelo

,
que regar con sus lágrima*

d mismo seno, que los produxo. T#
m la triste situación , en que hoy se feai

Ha la Religión Seráfica
, privada por^

cruel golpe de la Muertí; del Quinto <^
sm Pontífices

,
que acaba, le perder 5 ^m^ du4Q és*aa láimferfíBC^ It llníver^áltó

-''• ~~. dad



yad del dolor
,
que teniendo ella todo él

interés de una afligida Madre
,
parece q.ué

no hace mas
,
que acompañar el de toda

la Iglesia. Su regocijo habia sido el ma-

yor en el fausto lance de la exaltación de

su amado Clemente, y ahora su dolo-

rosa perdida la sumerge en un Mar sin

fondo de amargura. ^'\

Pero si todo el Cuerpo de la Reli^

gíon de San Francisco ha dado las mues-

tras mas significativas de su dolor en este

>íunestisimo acontecimiento: la Provin-

cia de los Santos Doce Apóstoles
,
que es

Cabeza de las demás situadas en la Améri-

ca Meridional, y en ella el Convento Gran-

de de Jesús de la Ciudad de Lima, ^e

ha distinguido entre todos de un modo
extraordinario. Se dixera á vista de ello,

que ha aspirado á bosquexar en la luduosa

magnificencia de los honores consagrados

á la memoria de nuestro Clemente, la

gravedad de la pesadumbre, que lo ocu^

pa. Es verdad
,
que , aun sin unas prue-

bas tan positivas , se hiciera esta infe-

rir



If.

f!r ñellmientc de aqodías raídos^

json que, pam decMo así, ^ dísdogui

también de gpxioso , maniíesiando todo^
placer, que lo poseía en la celebracioficfe

jM plausible ascenso á la Tiara^

Fueron estas las mas magnificas , €m^

mo correspondientes al alto concepto, en

que ya se estaba de la calidad del Héroe^

a quien acababa de ensalsar la Providettf

cia. Porque, sin embargo de la distancia

de las Regiones
,
que hace sufrir una in-

tnensa escacez de noticias , ya se tenia U
del Eminentísimo Ganganeli

,
que , en alas

de su Fama , habia volado, llena deho-
íior , á estos remotos Países. Ya se sabia,

que ilustraba á la Religión de San Fran-

cisco este raro Hombre
,
que , después de

haber santificado á los Claustros con el

cxemplo de sus virtudes, y aprovechado

el retiro de ellos en el cultivo de las Cien-

cias , descollaba tanto en todo género de

literatura
,
que , según el modo de hablar

de los Historiadores del Sigtó ( i ) , se es-

El cla-

('/• Uao de los mayores Hombres, qu? han ilustra^



tNv.

ült '

étécádL aun mas que con los rayos de Ii

Purpura , con el resplandor de sus Letrast

Se sabia, que su prudencia, su zelo, su

dulzura , su fecundidad de ex^pedientes se

habían hecho ada:iÍFaf en los negocios ma^

arduos , y su voto en qualquier material

era^
r._. ,,,„^^„'

'

, -,n\..
.

"' ," '
_ ._... z ^;^ a

Ido á esee Siglo , es el Kaio. P. Fr. Lorenzo Bcitíi^

Varón eonsamado^ en tocias las varias materias, cu*

japerfetSfci posesión es b que unicamcme puede me*
recerle á un Teólogo- esie nombre. Este Sabio^

ptieSjqde no fue menos Crítico , tenia formado tan

relé véante concepto de la literacara áe nuestro Papa

,

que en el Catálogo
§ que rexe de los í ker^tos fiuiio*

sos del ^.iglOy. se explica así , entrando a ha-Mar de los

de la Religión de San Francisco r Ex allorum anoatis

Kelinosort^m Vtrorum Ordimhts nomina sattcm (jua*

rumá^xm uni\>eH¿e Itaha- TJotishma laudabima^' Fra^
tram Minorum Canvemuahíimfamiltam scrtpth corn

ákorant Laurcnáus Ganganelh doür'uia ;72á^fSy

€juam Vatkana Purpura ciarme CÍT^f . Eccl. Hiic. Bit?-

viar. Set. XVÍÍL Cap. IV.

Ln misma idea se da de nuestro P^pa en ta His-

toria Eclesiástica óú insigne P. Graveson
, que re-

cientemente ha continuado elP. Manir] : porque, tic-

gando este á aquella parte de Hisrotia , en que debe
¿ar razón de los Sibios mas sobresaUentes del Si*

glo, adoptan este efcdo la Nv)menclatnra de Bciti,

y tepite de el las palabiaj cicadas. Tüm.^UI. Se*,

yViU. C0II04. Y.



üié-lrfeun»'era sitmpre scguidd dcí a^pl

Que solicitado á porfía de casi todas la^

Congregaciones de Roma para iniembró

suyoV las habia setvído con aplicación in* ^

'fetigable; j que no se ofrccia en algühi "

de dhs asunto de consideración, en qué ^

si su diílamen no era el dcciávo, fuese -

aJgurKi vez de inferior peso. Feró loqiié

es mas , se sabía
,
que coronaba estos prB ;

•vilcgiados talentos con una virtud exem^
-'

piar
,
pardendb fbs afanes deí Estudio^ coii

'

los fervores de fe Oracfortj conciliando cci|
*

k^ honrosas distinciones de Cardenal, las ;

htin^¿llacionc5f de B.cligioso 5 y prefiriendo

siempre á t^da pompa
, y fausto , la esrr^

c^,y santa abstracGton^ de su a. Con-

siguientemente se sabia
,
que este hermo¿

$0 conjumo de prendas fc habia stangra^ "

tío el amor, y la veneración universal $ pre*

^ncia ya el corazón de los suvos, qpe está

fiabia de elevarlo á b Silla de San Pedro ¿ -

y se debía esperar, que, colocado en elláf

resonasen tñ todo eí Mundo Católico loí^

ecos de ^w adamaciOfíí*
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. Esta era la ídóay q^ temamos ác nucir

tro Ganganeli
,
quando llego a no^oiroi

Ja feliz noticia de que el día í9, de Mavo
del año de 17,69. fue gloriosamente pro-

ipnovído al Pontificado.
¿ Que mucho

, que
nuestras demostraciones de alegría hubic»

Sen sido tan señaladas, si debieron ser tan

cordiales , eomo que era tan noblemea-f

fe circonstanciado su motivo? Aunque tan

distante del objeto
,
que la movia , se glo^

jriaba esta pequeña Parte de la Religión

ranciscana en la Persona de Clemente
IV. considerando en él como reprodu-

fidos 4 sus Nicolaos j a sus Alexandros^

y á sus Sixtos*

Y con razón, á la verdad: porquo

desde luego Clemente apareció tal en

5U conduéta
,
que parecía haber copiada

de cada uno de aquellos las virtudes, que

poseyeron mas sobresalientes , forman-r

dose de este modo un .Héroe de clase su-^

pcrior , en quien se admiraban otros mu-

flios,. iJ.BrillQ en IJnO' d zclo de la Casa

de Dios, y lo cnqendi4 en U solicitud



•de sos aumentos'? El ftic incesante en ire-
llar sebre los'intereses de la Iglesia, se apli-
,co á su de¿'ofo, 7 no omitió medio de
-quancos ile .paFecieron conducentes á coti-
iservar ¡la pureza" del Dogma , la integr!-

éñé de la Oiciplina
, y todo lo que se fe

representó como capaz de influir en una
•reforma generííl de hs costumbres (2)',

t Distinguió á Otro él cdltivo ác la Paz
de que siempre tiene -necesidad h Mesh
<n m primer Pastor , ó para calmar las

curbaciones
, 4 para precavei^las ? E}

• Pi áic ^

JtmujL 90

(2) Todas lás Bullas
, que expidió Cleim^nte XIV^

y los Bvcves dirigidos á diferences Principes de £li-
rc^pa

, abuindan en -exprcaoiTes ^^insimas de este zc-
lo tmjversal. También son pruebas de él los 'inti^mc-
fabks Édiños, que hizo piiblk^r contra los descór-
denos públbos , y qiialesqiriera delicos pajndicales
a la Sociedad ; habiendo «Mo tan nevero en d cas-
tigo de los delinqtienrcs ^ qtie yaliiá)o ocasión, en
que fío le valieíotv á m) Keo^ ni h circunstancia db
ser vasallo del Et^perador , ití la interposición dd
respecó de iin Cárdena ^para editar tm destierro per

•

pectio? y de la misma especie pudieían ciísise €tios
muchos cxeinplafcít



¿ip5ta ^inu4 caráóteristlca suya ha sido lá

^|f|up, conducida de su celestial Prudencia^

Jo lle\^abacomo de la mano al acierto en

ifodasias cosas > y le dio asimismo en los

^orazoaes otra dominación universal , con

i'iqüc de ante mano á sus preceptos se x^
ma ganado del amor el tributo de la obe-

diencia. Así ha, sido el suyo el gobierno

^e la Fax , no ha nublado á alguno de !g^

.preciosos dias de su duración el vapor de

|b discot^dia, se ha visto florecer en todas

partes, y array2;arse profundamente A espí-

ritu de la unió 1 , y todo ha hecho u > Pon-

tificado
,
que si ha sido el mas a i^able

,

tio ha podido ser mas respetable , ni mas

glorioso (jj. i Ilustró á Aquel la distinguí*

«

,(3) N\noi:ia es la revolución, en qu: estaba la

jaropa ^ quando subió al Tiono el Señor GangatiCr

Ji. porcpe divididas CííCre sí las principales Corees^

vy( silva la Religión ) divididas también déla Romana

sobre diversos iücereyes polkicos ^ c.a cal el aspc6^(í

de las cosas, que parecij ,
que se piepar.jban la^

"'Niiciones para ún geucial iompumcuto* i^^ip 4 i^*-



^Ss-^suntüosas Fábricas, que clapa^i ¿Oh

•^titó inmortal su espíficu de magnificen-

cia? El cstendió considerablemente cl citi-

^iminiq-temporal de la Iglesia
, j^ ]p"oregi^

ifio }^a solameníte a los Sabios
I
sihó á la

-misma Sabiduría , expurgándola de los v:i-

x:ios
,
que pudieran afear su belleza

, y ré*

acomendando sobre todo el estudio de h
C>oélrina sana

, y verdadera (4) . Finalíi crt*

te.

plrítu dé'Paz, qué'anímaba á nuestro Papa obro
tan desdeluego

,
que inmediatamente á sn elecciort

rse difí-indió por todas partes ; porque fue esta tati

del gusto
3 y satisfacción de todos los Soberano?^^

<}ue la alegria 5 en que convinieron , vino á ser coma
un vínculo, que los unió en <;entimientos de paz^

y concordia. Véase el Mercuio Histórico
, y Poli^

tico del mes de Agosto del año de 17^8.

(4) Son sabidos los varios Estados , que se añal^

dieron á la dominación temporal de la Santa Seífe

en el Pontificado de Clemente XIV. y el zdo >Iip

5^te Papa por los progiesos de las Ciencias, y bé*»

lias Artes. A sir inñuxo, y aun á su personal ?$i^

tencia, que se dignó prestar rBUchas ve^es ^ se deif*

benlos marabiilosos adelantamientos del céleb t Mi^
1^0 Ckaiendno

,
que hoy es la adaiiríicion^dc tesié-



táííA

SslxA magoánimo Sixto se hreo admirar
.en especial por.aquel corazón fimie, éirf
penturhable , con que .parecía Jlcvsr 'supe-

radas .ensilas arduidadcs, que traxo siem-

pre como atadas al vCarro .triunfal de la

Justicia ? El fue -su ,mas fiel .co,pia
, y taa

ajustada ,en circunstancias
, que saltan de

tropel por sí mismas las que pudieran fun-

dar el mas ejtaffco paralelo
( 5

) . Bicvk pue-
de decirse del Ínclito Clemente XI¥. con

ima inversión , lo que, acaso
con menos verdad, cantaba en su oeasioá

fjoracio , no dudando exaltar i Tuüo Ce-
<-

•

,

" r
sar ,

Jm.¡í ' •r-mmmmmmm •«mmutmm

frángenos,y el embeleso de ttodos los Conocedores.^

<) ) Pc.cos Paralcilos se habrán 'hecho tan iiaxiird-

les , y ajustadns , .como <el que pudiera hacerse enti¿

CUMEKT£ XIV. y Skco V. No &0I0 fjer.oii seme-
janees en la Profesión^ en la Dignidad, eti la incc-

jgridad del gobierno ^ en la arduidad .de los nego-
icio-s

5 que ¿uyiet.on qiie manejar ; sano ^im en mu-
chas circLin$t:íicias naturales ¿c 511 vida

,
que pudie-

ran pareíreí" conciarrencjas casuales y ú la tnuliltud de
CÍlís v\jo guiase fan derechamente á pensar^ <^ue no
fian sido ^ siíio jcoarbinacíones cuidadosas de ana Sor-

berana,y parúcubi Providencia* Véase laOikion Fú-

nebre*



sar sobre los Varones mas ílustrer, qac,

había dado Roma , y de qubnes hace e*^

cllugar el debido elogio (3)

:

^.

i .. ^ ..... . Micat Ínter omnes i

PoNTiFEx sidus , veluc Ínter ignes^ . J^

Luna minores. ^
Por tanto se gloriaba esta Proyíii-

cía en su feliz Pontificado con la satisfac-

ción mas grata, y en los excesos de

sil júbilo no eran otros sus oficios, qui.

acciones de gracias al Padre de las Luzes.

por los bienes, que veía derramarse ct¿¡

abundancia sobre toda la Iglesia. Se go*

zaba justamente de ver gobernada á esta

por un Pastor tan digno, y que haca

tan sensible la Divina protección ,
que lo

Sostenía 5 y no le quedaba mas que desear

en el auge de su fortuna
,
que su dichosa

continuación. Esta era la suma de sus votos,

^e presentaba cada día ante el Trono dd
muy Alto, confiada sobre los mismos mor

G i tivos

al

:i: 'r

(d^ Horatflib* h^:^^* Od.'KSí



m.

l^eltetisiv^ cocprcsbn
,
parece habcr-^ ¿cxz^

dó prevenida el mismo Poeta en la Estro

fa inmediata ^ coa que prosigue la misma

X.

Gentis humanae: pater atque custos

,

€>rte Saturno , tibi cura magnl
'

Caesaris^ fatis data : tu secundor i

'^-' Cansare regnes.. >

ftár csfensíon
,
pues , de una Vida tan írrH

ladreante era el clamor
,
que , en estaOraír

¿on tan breve ^ como enérgica^ enviaban^

d Cielo nuestras ansias, y no hubieramof

dudado, áser posible , mantener i expeniir

ms de los nuestros uní; aliento ,
que hu^^

feieramos querido inmortaL Que se eter^^

ftizc á beneficio de la Iglesia(clamábamos

m aquel feliz tiempo)- un tal Prelado, qu^

0s su mas bello lustre, y no tenga fin esta^

éd^á de Oro , en que vivimos al favog

de sus inEuxos. Que el Dios de la Erer*

nidad b prospere sini término , y lo am-

igare inicficieíiteaientc baxo las alas de sa

pre^



wm vtm á fe JcgÍCTr ¿ú go2»^^ é fó .ms^-

imsi^ ^Cilb mantenga por nm^hv^m^
fiskm de aooS' sobre la tierra^,, y i^éüiii

&m ée str mrnnm hm ñmcmic pm.¿^
feenjdicion ,; qnc, sobrólos qti¿ te €cimi^^

«sica, le preparak Que d corte del fatal

bichillo no rompa la preciosa tela de fa

tida m2ís bienhechora : y persevera entreí

Iks mortales , ¡d amable CLEMEi^m í^r^fe

cogiendo alegre desde esa Gapital del Of^
ie Christiano los marabillosos triunfos d(fe

h Religión
, j aceptando los afe£los mty

wsimos, con que te aclamánios desde est^i

íémotas distancias nuestro Sobeíano

Buestro Padre (í):

Serus in Coelum redbs > diuqu^

Baetus intersis Populo Quirini íí _

Kfeve te nóstris vitiis iniquunar

Ocior aura

*fétlat, hk magnos potílis trium]^

am^dici pater, arque
^

mm

WM I

Id» Iib# r* Cart^^Odi M-n
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'
' Pero nuestros votos no tuvíeroa

tanta eficacia para conservar por mas

tiempo á Nuestro Santísimo Padre Cle-

í^ENTE XIV. á la frente de esta Militante

Jerusalen ,
quanta tuvieron sus méritos pa^

ra verificarle , v abreviarle el transito á la

jerusalen Celestial , en que piadosamente

creemos
,
que descanza. Dios resolvió en

fin pasarlo á mejor vida
, y el dia 22. de

Septiembre de 1774- fue el primero de

'SU dichosa inmortalidad; y en el que,

anochecida en una triste liorfandad toda

Ja iglesia, ss le originó la mas espantosa

desolación á esta fiel, y devota Provincia,

'JEUa llora con lágrimas inconsolables la

extinción de una Antorcha , q -le espe-

cialmente brillaba para esclarecimiento su-

yo
, y en cuyos difuntos resplandores con-

sidera apagada toda su luz, y cubierta de

«luto la Estatua de su magnificencia. Bien

«s, que veneramos profundamente los De-

cretos de un Dios impenetrable en sus

Consejos, y nos sujetamos á sus adora-

bles disposiciones} pero no podemos dc-



hí

xaf (3e ser sensibles I los cfeiálbs de 'M
Providencia, v le clamárBOS en tos trariP

portes de nuestro dolor
,
que es demasia*

do teñipestuosa la tormenta
,
que ha d^^t

¿argado sobre nuestras ¿abezas, habiendd

íulmínado con Diestra ardiente un rayí>|

ijiíe fiédúxo á cenizas el Solio de la Giudadl ,

Jam íatis terns nivis , atquae dirae

^ Grandinismisit Pater: &rubentc
^ Dextera sacras jaculatus arces,

'

terrqít Ürbeiií;

A golpe tan violento responde Cf!

nuestros corazones aquel estrago, que caü-

$an las desmedidas penas j y nos quexá-

nios con San Geronymo de la cruel Par-

ca
,
que así nos divide de un Padre , con

quien, ademas de tal títuIoV nos tinian

los dobles lazos de la hermandad, y del

amor, y en quien se vinculaban nuestras

mas bellas esperanzas: i O Alors ^ {^u^á

Jiliis Patrem dividis , & amore socia"

Hi tos *

X i'^'H-,

nmmm

(í^Id; ibí^ t*4 ..ifcj!» !»,*
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1»^ m^dfüs^ ac dum dissocias i Nos^ at4fc^

ir4rPQ5 4 decir
,
que este fatal suceso hj

«íÍq superior á todos los infortunios
, que

Ip^udieran unirse á oprimirnos : ni es licita

^nsar de otro modo , á vista de las ir?

Regulares demostraciones, en que el do^

^|or se manifiesta. Aá siente la Provincia^

de los Santos doce Apóstoles
, y se lameiv

tá de; haber perdido á su Padre Clemen-

te: no de otra suerte, en la proporción

debida
,
que se lamentaba el piadoso Eneas

en el fallecimiento de Anchises (lo):

jHeuí genitorem, omnis curíc, casusquclevamcii

AmictoAnchisen: hic me, pateropnmc,fcssum

Deseris, heul tantisncquicquam ercpte periclis.

- Kec vatcsHelcnus cum nnuka horréda moncrec^

^^ Hqs mihi príiedixit ludus; non dirá Cckno. *^

^tiiClabor excremus, longarum hsec meta viaruni.

c íero el' mismo Ené.is se represen»

«n otro lui^íir tratando de ofr cer mng;-

©íficos honores á las cenizas de su Padre,

y cuí. su Gondüóta aparece bo^qncxado el

•fide*-^•'•^•

Cio^ Vitg. &ímér ÜU l£Et



dispuso está Provincia sus sunttvof^as £x€¿
qum m honor de N^ SS. P. CiEMEisifeÍ
Era cumplido el afiodck muarccde áin4

chises, quañdo el amante Hijo cowoci
é los ^uyos, y los excita á k celehraciorí

de los paternos funerales ¿11}

:

á v*

• Socios in coetum licore ab omn!
- Advocar ^neas, turaulicjue ex aggere farur

:

, Pardanidae magni, genus aleo a ságuine Divun^;

Ánnuus exadis completur mensibus orbisi \

Ex quo reliquias, divinique ossa parentis

Condídimus cerra, moestasquc sacra vinaus arafe

• I, - <,

fixa el dia , en que corresponde el Ani-

versario
,
que protesta haber de tener siem*

pre por tan sagrado , como acerbo 5 y ase-

gura, que no faltaría á tan obligantes, y
justas ceremonias , aunque estuviese cntns

'íás Naciones mas barbaras
, y mas distarí

tes(i2]:
i.^í

jjgifmmmmmma ^^NHBMMvqifMip

1) Id. Ub. V, (i 2) Id. ibid.



'][aitiqae díes, níTallor, adest; qucm sempct

accrbum, ,

^

. Semper honor atutti, sic Dü voluistis, habebp.

. Honc cgo Gaeculis agcrem si sytcibus exul, \

; Aigolicove mari deprensus, S¿ urbe Mycense

:

^ Annua vota tamcn , sokmncsque ordine pom-

pas

Éxequcrer i strucremqae suis altaría donis*

Salta luego la aplicación de todo cl

pasagc en los fervorosos anhelos, con que,

como se ha dicho , se preparó la Provin-

cia á honrar la memoria de su Difunto

^Pontífice, que mostró especialmente ,co-

jmo su primer Móvil, el Superior y Ca-

beza de ella. Éralo á la sazón, y lo es

aún por nuestra suerte , el M. R. P. Fn

Juan Francisco Landa , su Ministro Pro-

vincial. Prelado cabal
, y benemérito del

empleo j como en quien se compiten las

virtudes con una emulación gloriosa, que

impide^ resolver á qual de ellas se deba

:: señalar la palma. A todas quisiera encu-

:ferir su modestia , y no hace mas que dar-

les



les un nuevo esmalte cort la que las ^x^'

xcck, siendo tenias , aunque á su pesar ¿

cí impulso , la voz
, y el canto de su Fá*v

ma. Pero es forzoso Vque sufra k publi-

ca aclamación un Superior, que sábeme*
rcccrla 5 J que reciba en sus aplausos

aquel caudal , con que satisface la virtud i

lo que debe al cxemplo.

A estímulos
,
pues j del zelo de estó^

cxemplar Pi-cládo , mejor que allá á los de
Eneas, se tomáronlas medidas correspon.

diientes al 4in de verificar una magnifica Vp
rentacion

,
que subiese quanto fuese posb

ble 3 proporcionarse con la grandeza de sa
Objeto. Pero si este zelo era capaz por sisó-

lo de exercitar en la metería los Ímpetus ma$
finos, y vehementes, obro en la ocasión con ^

su moyor fuerza, auxiliado de superior or-

den^ que lo induxo á la execucion de sus

mismos impulsos. Por que N. Católico Mo-
narca el Señor Don CARLOS III. que Dios
guarde

, se sirvió deexpedir una RéalCéduli r

fecha en San LorcQ^o el Real á 9. de ISfó-^

viepnbrc de a 7 74^<w que^ítpda ; que :f|i ^5

* ' J * todas
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íodas las Iglesias de los Reynos de las In-

dias^ se celebren solemnes Exequias^ y apli*

é^uem sufragios por el Alma del Papa
Clemente XIV. Fue obedecido este Real

Ordenen toda su cstension, dando princi-

pio á su cumplimiento
,
por lo que res-

peóla a esta Ciudad , la Santa Iglesia Ca-

cedral , á quien siguieron las demás coa

una especie de competencia de dolor
,
que

se dio bien á conocer en sus efedlos.

Para manifestar aquellos , con que

había de explicar el suyo el Convento

grande, y principal de la Provincia, fue

preciso tomar algún mas tiempo, en qus

se previniesen los aparatos proporcionados

\ una Función, que se meditaba con to-

da la suntuosidad posible. Verificóse (Jasi

el dia 2 6. de Agosto del año pasado de

.

75. que fue el señalado para la celebra-

ción de los Funerales* Desde las Vísperas

dieron estos indicio de si mismos 5 porque

a las doce del dia comenzaron a sonar en-

nuestras Torres cien golpes de campa-

na pausados
, y cien clamores

,
que fue-

ron



ron preludios de un doble gciiGral
, y con-

tinuado hasta la noche, en que concur-

rieron las demás Torres de la Ciudad , co-

mo unos ecos de nuestro profundo do-

lor. El dia siguiente aparecióla Iglesia de

este Convento grande (que tiene mucho
adelantado en su magnifica estru(5tura pa-

ra el lucimiento de las mas decorosas Fun-

ciones) adornada de todos los fúnebres,

y esplendidos aparatos
,
que iban á servir

á la celebración de las Exequias. Erigióse

sobre la área del Presbyterio un magní-

fico Túmulo de 6 o. pies castellanos de al

^

tura, organizado según todos los primores

del Orden Compuesto, y añadido de aque-

llos adornos, que, repartidos por una ma-
no sobria , hacen resaltar las bellezas de la

Arquiteélura
, j no la confunden. Para

que tampoco se confunda la Qbra en el

papel por medio de una Relación menu-
;da

,
que la obscureciera con su misma in-

dividualidad:, se omite esta
, y se asegu-

ra
,
que la Estampa que la representa, pq^

liC su verdadera imagen delante de Io«

ojos.
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df^: El'ffeier Cuerpo; x^tre'^ebir ?^*

pies, dcxaba ver en su centro, baxo de

un "hermoso Dosel de terciopelo negro

galoneado de oro , dos almohadas cubier*

tas de lo misnno , sobre las quales estaban

la Tiara, y Cruz Pontificia , como insiga

mas de la dignidad del Objeto Difunto;

Eti' las dos columnas principales de esté

primer Guerpo se pusieron dos vistosas

Tarjas
,
que en diversos idiomas signifii

tabañ él dolor de la Religión de San Fran-

risco en la muerte del quinto de sus Pon-

tífíees; Leíase al lado derecho este Epi-

grama; ^

•" Francisci fama sobóles quac clara nitescir,

Multoties Petri regere digna ratem :

Clementis se tota fluit moestissima fato.

Perqué sinus lacrymx fluminis instar eunt.

ÍAI lado opuesto se leía desempeñado d
tnismo concepto en una Oélava castella-

na, que decía así:



La Familia M€n©r pobce, j Kijíjidía,

J siempre anee el Señor anúnadadai"

A la Silla de Pedro esclarecida .

Cinco vezes ha sido sublimada *

Mas hoy triste, eonfusa, y dolorida,

|)e su Clemente viéndose privada^ >

Todo lo olvida, j se consterna tanto.

Que en un Mar se ahoga de su mismo
(llanto.

En medio de un A^cq de lo. píes de diá-

metro
,
que cargaba sobre estas dos co*

lumnas
, y cerraba el primer Cuerpo, st

fmo una Tarja mayor
,
que contenía la

Inscripción Sepulcral
j y decía ea la forf*

iiia siguiente:

I.

QYINTO. EX. ORDIÑE . MINORVM^
• AD. SEOBM. B. PETRI. EVECTO.

POlSlTlFiCI
. O. M . Pío. FELICI .

VRBLS. ORBlSQyE iMlRAGVLO

.

t)B EXtMlAS.VíRTVTVM $APÍENTIAEQ OÓT^.
DISCIPLINAE. DOGMATVMQ^ TVTAMiNr;

CVI. SVMMVS , HGNOS.
KIHIL. HVMILLIMAE.PROPESSlONIS .D£ROGAVIT«

Kl JMO,

rt.

•J. r



m«{!'!<

IMO.MEtllTVM.AVXIT.
PAVPERTAS.QVAM.EX. ANIMO. VOVERAT.

MVNmiCENTIAE. ARGVNÍENTVM. EXTITIT.

REGIBVS - PRINGIPIGVS . POPV LISQVE - CARO,
ECGLESIA.CONSlLIO.Ol'ERA.I'OTENTIA.MVNlTA.

PONTIFICATV. BREVl.
SED. FELICISSIME. PRAECLAREQ, GESTO.
ATQ. EGREGIIS. FACIN'ORIBVS, GLÜRlObO.

SS. Xlh APP. PROVÍNCÍA. PERVANA.
VTI. SODALI. AEQVE. AC. PARENH,

HOC. MOERORIS. SIMVL. ET. CVLTVS
• MONIMENTVM. EXCITARI. CVRAVIT.

ANN. DOM. M. DCC. LXX. V.

El segundo Cuerpo constaba de u.piesr^

y contenía dentro de su frente principal

una Estatua del Pontífice Difunto, que se

veía puesto de rodillas ante un Santo Chris*

to 5 y baxo de esta expresiva Imsgen,

en que se representaba eí excrcicio de su

Oración, eran bien significados los fer-

vores de su piedad. En los vacíos colare

-

rales de este Cuerpo se contenían decen-

temente colocadas varias insignias de S,

Santidad , como cl Hábito de su Profe-

sión , el Sombrero de Cardenal, y el Ro-

quete,



quetc, y Bonete Pontificios. Las dos co-

lumnas, que dividian el fondo principal

del Odógono , eran ocupadas , como fes

del primero, de otras dos Tarjas, en las

quales , y en los mismos idiomas , y rde-

tros, se leía ponderado el dolor de la Re-

ligión en el fallecimiento de su Clemente^

y apuntado el consuelo, qué debía alen-

tarla, en la consideración de kmejbf vjl-

da
, qiic le 'merecieron sus virtudes, De^

cia ' asi el Epgrama :
" -'--'íP^^-- -^

Ccrnk ut extindum Matei* míumque, pa-

tremque,
*

"""'lííta gemit ferro, Mors truculenta, tup.

At vivic felix, &: honos accrescit honorr,

Et coeii properarit hune sociaresuis.

La 0(5tava que le hacia correspondencia^

lo traducia de este modos ^

'-

'
' ''

'

'• .-
'v*

''>
' ,*

De Francisco Prosapia es lióy doliente'

La que al ver su Pontífice extinguido.

Muer-



Muerta tambleíi se juzga con Clemente,

Y que á arabos una sombra ha anochecidos

Mas llora mal 5 q su Hijo aún mas luciente

En el Cielo se goza renacido:

Donde hollando á la Muerte,y su vicíloria^

'Honra major desfruta en mayor Gloria.

tos dos Cuerpos restantes guardaban en

5U alcura, y demás dimensiones aquella

decadencia progresiva, que manda el Ar-

te. En el espacio
,
que dexaban entre sí las

columnas del tercer Cuerpo , se registra-

ban las Vestiduras Sacerdotales, y sobre

ellas puesta una Mitra, También pendían

de estas columnas otras Composiciones

poéticas, y eran las siguientes:

SONETO.

Con razón la Familia Franciscana

A su Ínclito Clemente triste Hora 5

Pues se le apaga un Astro, y en su Aurora,

Que ayer lució, para morir mañana.

O gloria de este Mundo breve, y vana,;

Cuyo fin desengaños atesora i

Pol-^
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rt.

Polvo esno más aún lo q el Mundo adora,

y polvo, que soplo Maercé temprana.^

Bcscansa en paz eterna, 6 gran Clemente!

Pues tu virtud á todos nos aviza.

Que Diadema mejor ciñe tu frente.?^

y haga el que en las estrellas te eterniza,

QucPsü fin cada qual vea presente

Del humilde Sayal en k ceniza* ' ^

ENDECHAS REALES. "

!si¥.!!:i'

PArece ,
que resuenan

En ese Mausoleo ;^^^^ ''^'^^ ^''^-^

Vozes de desengaño,

A quienes da mas fuerza el desalienta

Vozes son, que articula

El polvo posrriméro.

Dándonos en si mismo
El Maestro , la dodtrina, y el cxemplo^^

Mori:tc , ó gran Clemente!

y en el mudo dialedo

Con que nos lo persuades

,

Está siendo cloqiiente t4i^ silencio.
'

Tambicn hablan las sombras

,

#



• • m

m'M)

i^}^ Alfni ©ye los €cos

:

'
^

O lo que habla un Sepulcro ,^^ y
t Solo con recordar al que está dentro^

M oriste : ó fiera Parca i

Cuyo atrevido azero

Al pesar que lo explica /

Parece que le presta atrevimiento^: .

Que dolor i ver nublado

El Santo Solio
, y muerto

Aquel Papa ^ que lo hizo

Solo con ocuparlo mas excelso.

^Mortales, si ministra - ----^^

Este fatal suceso ¿
Mucha materia al llanto

,

ptro tanto ministra al escarmiento.

XI Astro mas brillante

Fó/oro es pasagero;

Que el Tmperio de Cloto

JEn la Virtud no mas no tiene imperio.

Así el Panteón lo dice
;

A Clemente dispuesto:

Pues Tiimulo á su Nombre

,

y 4íStt Yircud ^e labra como Templo.

T i
feen-



Dentro ¿c\ quarto >Cuerpo
,
que se for-

maba de un hefmQso Frontispicio, se adc^

raba en competente vulto la Irnagcn 36

Cbri^ta Crucif^ íwonr

tispÍ£Ío cstrivaban sobre dos Pedestales,

que hacían respáldemela^ Taifas, que cor*

respondieron á este Cuerpo. Coronábalo,

y^ra el remate de toda Isi Fábrica^ ju|i

Escudo de 6. pies de altura, en que mé*
ban gravadas las Armas de la K eíigicn de

San .Francisco. Las dos Tarías daban ákcf
las rocsias, que siguen. ^ ..^

rn PISTIC

f:'
,fQ triD juvat ad surdum pra^óníá dkcíÉi

^^ bustum ? ^ \

Akíof Rumaníf laudlbus ílle volar.

No$ agímur pclagq jgcurtotí^ ícnej^^^H^ quíe-

cum r %

Conestís int;er Pontifícesque sedef* '

^

0^53 tegir tumülus: tHmuf^ non Godjiur illo

Gloria : posr ciñeres illa sopétsfes erit.

4ie^era virí veníant obhvia tato ti, _^
rama

I

! )



'^4

Fama sed in scrlctii poistcritaris cat
/'^

Qui modo dcfun(íti succcssic honoribus ^

""
Rcstituct Viyum moñbus 1^^^ (13)/

it

ÍTbJ

^^|^;^^^H^'<^: ROMANCE. '^
"^

JS E ¡que nos sli've cxálar

El corazón en elogios.

Si y 31 el objeto nos falta

if cjuiéi ttiirañ 1aues^^^

Ta el adorado Clemente

No es Clemente 5 sino un polvo ^

Que para las Vozes mudo,

: ., Para la alabanza es sordo.

üriÓ! mas vive entre dichas^ >/
^^uel Espíritu herovxo

,

^ A quien no le hizo la carne

Mas , cjue hacerlo mas glorioso.

O: y esticndase asimismo

A los siglos mas remotos

Sil gran Nombre, y de su Fama
Ecos

•fí , i

ot

I U > II ' "^

í«|) Meycr. Elcgiar. lib. IIu



l*i

Sti Succcsor ío traslade

Tan fiel, que parezca él propio;

i^í; y dure tanto su cxemplo,

Quanto el inmovible Trono*

to que su grato recuerdo

Ha de durar en nosotros^

Bien él amor lo presiente
^^

Y bien lo dicen los ojos.

Recibía el Túmulo una nueva hermosura

sobré la de su fábrica* del crecido número
dg luzes, que ardían en sus Barandas, en sus^

Pyramidcs
, y en muchas Arañas de pla-

ta, que pendían de las cornijas de todos

los Cuerpos. Como su basamento ocu-

paba todo el ámbito del Presbyterio, se es-

tendió desde este ázia el cuerpo de la Igle-

sia una Valla de 3 2. piesv en la quaí se

erigió el Altar , en que habia de cele-

brarse el Santo Sacrificio. Por toda ella

ardían igualmente muchas luzes sobre,

hacheros de plata, que, ó descansaban

en ricas alfombras
, que cubrían el pavir

; * Mi mea-

8i

!l;



incnto , 6 cargaban sobre mesas también

de plata
,

que se repartieron ordenada-

melote por todo aquel espacio.

Aparatada de este modo la Iglesia,

y repetido el doble desde el principio de

la mañana del referido dia 26: á fasdic^

de este se dio principio á la Función, que

autorizaron con su asistencia los Prelados

de las Religiones, y toda la Nobleza de

la Ciudad. Debióse una concurrencia

tan copiosíi ^ y de tanto lustre á un for*

mal, y muy expresivo papel de Convite
,1

que repartió á este efeélo la C^sa de los

Excelentísimos Señores Condes det Cas-

tillejo y del Puerto : la qual por un

Msgo propio de su inmemorial devoción

á la Religión de S. Francisco
, y como en

consequcncia de aquel interés ,
que habia

manifestado en las demostraciones con

£jue fue proclamada la exaltación del Di-

funto Pontífice , mostró ahora el mism.a

en la ocasión de sus Exequias. Así pue-

de decirse con propiedad del Señor Don

Joseph Miguel de Carbajal y Vargas Man^
riqu^



fiqtíc ác ILara
,
que ha sido ert esta? Im

mismo que Accstcs en las de Anchises^

costeando con la representación de su es-^

clarecidó nombre toda la decoración dc|

concurso (i 4):

Fafhaquc fínitímos, & clarínomen Acest»

Exierat í laeto compícrant litora ceastu*

presidía un distinguido duelo ,> que cem
^onian todos los Señores de su Ca*

sa 5 como que debió esta en k oca^

síon dexarse ver doIkn!;e de un modo es-

pecial, que hiciese sensible su ingénito

amor á la Orden^ de que se gloria ma»
bien que de todos sm rymbres, con ha-

nesta jaéiancía. Acción singuiar
, y no mc^

nos propia, en la quaf ha derramado, di-

gámoslo así , lagrimas de honor, queserr

viran como de un fecundo riego, que

inmortalize la memoria de estos Funerales.

Luego que ocupó Su Señoría c ílus«

trc

ti4) Virg. I. j,

m

Ki*'



tic Comitiva tos lugares correspondien-

tes. V tomáronlos suvos las Personas de^

representación del concurso, se celebro^

la Función en esta forma. La mas esco-

gida Música de la Ciudad oficio con la^

solemnidad debida el primer Noílurno de

Difuntos , cuya tercera Lección cantó co-

mo Preste el M. R. P. M. Fr. Joseph Rosa-

les , Prior Provincial de la esclarecida Pro-

vincia de S. Juan Bautista de la Orden de

Predicadores : el qual concurrió con su Cot

munidad a hacer en compañia de la de Sart

Francisco un igual duelo
, y prafticar es-

ta fina demostración de interés en una Fun¿

tion, que por el vínculo de la herman-

dad parecía ser propia de ambas Religío-

nes. Inmediatamente celebró S. P. M. R*

el Santo Sacrificios y concluido, dixola

Oración Fúnebre el R- P. Fr. Luis Rodrí-

guez Tena: Sujeto de conocido Mdglscc-

rio 5 y de quien basta decir para elogio,

que fue elegido por una Provincia, en que

sobresalen la critica
, y la madurez

,
para

el lance mas cumplido de su honor. La

mis-



misma Obra, que yá impresa á continua-

ción de esta Relación ,
prueba por su parte

el acierto de la elección de la Provincias y

su publicación es uno de los casos, en que

se ven cumplidos los deseos de aquel Sabio

Crítico, honor de la Nación , y de las Le-

tras ,
que solo quería ver impresos los Ser^

mones de esta naturaleza {15)- Acabada la

Oración Fúnebre , entonó la Música los 5.

Responsos, que cantaron otros tantos RR.

PP. MM. de la referida Orden de Predi-

cadores : y con esto se dio fin á una Fun-

ción verdaderamente cumplida en su gé-

nero 5 y que si en la calidad de su rr.otívo

ha ministrado muchos materiales al dolor,

no hadado menos lecciones de desengaño

i nuestra mortalidad (16).

Fata maneneomnes.omncs expeélat avarus

Portitor, & turbíe vix satis una ratis.

Tendimus huc omncs, mctam properamuí

Adunam,
Omnia sub leges mors vocat atra suas,

1 5) Ee^'joó Cait. Erudic. com. ¡. Cart. XXXL n. í x«

1 6) Albinovan, Eleg, i.

i
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FUNEBPvE, QUE EN
LAS EXEQUIAS DE N. SS.P CLE-
MENTE XÍV de feliz memoria , ce-

lebradas por la Provincia de los Do^
ce Apóstoles de San Francisco en su

Iglesia del Convence de Jesús

de Lirrja:

DIXO

EL día 1(5. DE AGOSTO DE 1775.EL R.P.

Fr. Luis Rodríguez Tena : Le£í:or Jubilado : Califi-

cador, y Consultor del Santo Oficio : Examinador

Synodal de este Arzobispado, y a¿lual Guardian del

Conveiito de la Villa de Huancavelica.

<* «dk ujkjg'jhr

Impresa en Lima. En la Oficina de los Niños

súo;?? Ano de i77^<
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